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			Elixir sagrado es una obra de ficción. Algunos personajes están inspirados en figuras históricas o contemporáneas y otros son creaciones del autor. Excepto en el caso de las figuras históricas o contemporáneas, todo parecido entre los personajes y personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia. 




			

	 


	 	

	 

  



			A Victoria. 




			 




			Gracias por todo el amor  




			que has traído a nuestras vidas. 




			



			


	 


	 	

	 

  



			En tiempos de oscuridad, 




			entre las tinieblas de la noche 




			y la ausencia del día, 




			una pequeña vencedora 




			se yergue radiante, maravillosa y bella. 




			 




			Tengo la certeza 




			de que muy pronto 




			arribará una luz de esperanza 




			en nuestras vidas, 




			trayendo un futuro mucho mejor 




			para todos nosotros 




			 




			El autor 




			19 de marzo de 2020 




			



			


	 


	 	

	 

   




			En marzo de 2018, 




			el presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, 




			anunció su decisión de establecer aranceles 




			por un monto de cincuenta mil millones de dólares 




			a los productos chinos, 




			bajo el artículo 301 de la Ley de Comercio de 1974, 




			acusando la mantención de lo que denominó 




			«prácticas desleales de comercio» 




			y atentado a la propiedad industrial 




			estadounidense. 




			 




			En respuesta, 




			el gobierno de la República Popular China, 




			encabezado por Xi Jinping, 




			impuso aranceles 




			a más de ciento veintiocho productos estadounidenses, 




			incluyendo el grano de soya, 




			una de las principales exportaciones 




			de Estados Unidos 




			a China. 




			

	 


	 	

	    	

	    	

			 




            
Los hechos 




			 




			Michel de Nôtre-Dame, más conocido como Nostradamus, nació en Saint-Rémy-de-Provence, en Francia, el 14 de diciembre de 1503, y fue un médico, filósofo, matemático, alquimista y astrólogo francés que, en 1555, publicó el libro Les Prophéties, una colección de 942 cuartetas y centurias que pretendían predecir el futuro. Según su propio epitafio, «el único hombre digno, a juicio de todos los mortales, de escribir con pluma casi divina, bajo la influencia de los astros, el futuro del mundo.» 




			Para 2020, según una información que, rápidamente, se transformaría en trending topic en todas las redes sociales, Nostradamus predijo: «Y en el año de los gemelos / surgirá una reina desde el oriente / que extenderá su plaga / de los seres malos de la noche /a la tierra de las siete colinas / transformando en polvo / a los hombres del crepúsculo / para terminar en las sombras de la ruindad». La cuarteta de Nostradamus causó conmoción general, pues, supuestamente, aludía a la pandemia del coronavirus que en ese momento azotaba a todo el planeta. 




			 




			* * *




			 




			Algunos señalan que el Centro de Control y Prevención de Enfermedades de Wuhan (WHCDC), ubicado en la ciudad de Wuhan, capital de la provincia de Hubei y la ciudad más poblada en la zona central de la República Popular China, creó el Covid-19 y produjo una enfermedad infecciosa, un grave síndrome respiratorio agudo, como un arma biológica diseñada para acabar con cierto porcentaje de la población de edad avanzada, de forma premeditada, de manera de evitar, drásticamente, el envejecimiento de la población. Sin embargo, el plan se les habría escapado de las manos a las autoridades chinas, y después de un retraso de varias semanas, informaron al resto del mundo que una terrible pandemia azotaría fuertemente a toda la humanidad. 




			Otros indican al presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, como el promotor de un orquestado plan para dañar a China, erigida como potencia mundial, mediante la tecnología inalámbrica 5G, que contiene una forma nueva y más dañina de radiación que penetra nuestra piel, debilita nuestras células, daña todo el sistema inmunológico y habría hecho que sus habitantes fueran más propensos a infecciones y contagios. Durante los Juegos Mundiales Militares, celebrados en Wuhan en octubre de 2019, con la participación de más de cien países, aviones caza norteamericanos habrían sobrevolado los cielos de Wuhan, en una aparente demostración aérea que inauguraba el evento, dejando en el aire los denominados chemtrails, estelas que dejan los aviones y con las que habrían rociado agentes químicos a toda la ciudad. Este «polvo inteligente» serviría para controlar remotamente el virus mediante la tecnología 5G. Wuhan fue la primera ciudad china en lanzar esa tecnología. 




			 




			* * *




			 




			En el libro del Éxodo (5:1-5:9, 7:8-7:13), el segundo del Pentateuco, existe un relato sobre Moisés advirtiendo al faraón que si no liberaba al pueblo de Dios, caerían sobre Egipto diez terribles plagas. Como el faraón rechazó la petición de Moisés, Dios cumplió su amenaza dejando caer la plaga y la desolación a las tierras que eran irrigadas por el Nilo. La primera plaga convirtió toda el agua del río Nilo en sangre, exterminando todos los peces; la segunda plaga llenó la ciudad de ranas. La tercera plaga convirtió el polvo en piojos; la cuarta plaga fue la de las moscas; la quinta plaga afectó al ganado; la sexta plaga produjo úlceras en personas y animales; la séptima plaga fue una lluvia de granizo y fuego; la octava plaga fue la de las langostas, que oscurecieron el cielo de Egipto; la novena plaga fue la de las tinieblas, para demostrar el poder de Dios por sobre las deidades egipcias; y la décima plaga, quizá la más importante y terrible, era la del ángel exterminador, verdugo de los niños primogénitos de Egipto, entre los que se encontraba el vástago del faraón. Cuando el ángel le arrebató la vida de su hijo, el faraón, finalmente, cedió ante la petición de Moisés y dejó ir al pueblo de Dios. 




			 




			* * *




			 




			Todos los lugares, descripciones de ciudades, edificios, monumentos e instituciones, símbolos, rituales, datos históricos, técnicos, comerciales y científicos que aparecen a continuación son reales. 
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			13 de marzo de 2013, 10:00 hrs 




			Ciudad del Vaticano 




			Roma, Italia 




			



			«El miedo a morir es un sentimiento más poderoso que todos los ideales políticos, económicos o callejeros. Pone en evidencia grandes y eminentes virtuosismos, pero también nos enfrenta con nuestras más profundas miserias y oscuridades». 




			Waldo L. Parra 





			 




			El papa Benedicto XVI había abdicado, en febrero pasado, al sillón de San Pedro, un hecho que no ocurría desde 1415, cuando Gregorio XII renunció a su papado para dar por terminado el llamado Cisma de Occidente. Es decir, hacía 598 años. En efecto, para el 11 de febrero de 2013 Ratzinger había anunciado que tomaría esa drástica decisión debido a su avanzada edad. El hecho, en definitiva, aconteció el 28 de febrero, y desde ese momento la diócesis de Roma, la sede apostólica, quedó vacante, y con ello, toda la Iglesia católica permaneció acéfala mientras el Colegio Cardenalicio iniciaba el proceso para elegir al sucesor del Santo Padre. 




			 




			Al inicio del mes de marzo, los cardenales de todo el mundo fueron convocados por la Congregación General de Cardenales, y el día indicado, una vez finalizada la misa votiva Pro eligendo pontificem, en la que se pide a Dios que ilumine las mentes de los electores, los príncipes de la Iglesia se encaminaron en procesión solemne hasta la Capilla Sixtina, cantando las letanías de los Santos de Oriente y Occidente. 




			Una vez llegados a la histórica iglesia, los cardenales electores comenzaron a entonar a coro el Veni Creator, oración con la que se invocaba al Espíritu Santo, y procedieron a prestar juramento solemne de guardar las normas que regían el Cónclave, que no eran otras que cumplir fielmente el ministerio petrino en caso de ser elegidos, y mantener el secreto de todo cuanto se refiriera a la elección del siguiente pontífice. Habiendo prestado el juramento, leído conjuntamente por todos los presentes, y ratificado de forma individual ante los Evangelios, el maestro de las Celebraciones Litúrgicas Pontificias dio la solemne orden de ¡Extra omnes!, indicando que todos aquellos ajenos al Cónclave debían salir del recinto. Entonces, las puertas de la Capilla Sixtina quedaron cerradas y muy bien vigiladas por un destacamento de guardias suizos. Con esto se dio comienzo al proceso de votación del nuevo papa. 




			Durante días, los cardenales sesionaron, a puerta cerrada, en la Capilla Sixtina. Sin embargo, muy temprano en la mañana del 13 de marzo, miles de creyentes y turistas repletaron la plaza de San Pedro, esperando que saliera una fumata de color blanco, la forma de comunicar a la comunidad católica la decisión tomada por el Colegio Cardenalicio. La fumata era el resultado de la quema del papel de las votaciones que ocupaban los cardenales. Para producir el color blanco se debía agregar paja seca en vez de paja mojada, que era para el color negro. Cuando salía por la chimenea de la tradicional capilla humo tiznado, era señal inequívoca de que los príncipes de la Iglesia aún (= todavía) no tenían tomada su decisión, lo que mantenía la incertidumbre en los piadosos creyentes. Sin embargo, ese día la gente estaba ansiosa y repletaba toda la plaza de San Pedro. Hubo varios intentos fallidos; a pesar de eso, los creyentes continuaban rezando, aun (= incluso) con mayor devoción, para inspirar a los miembros del Cuerpo Cardenalicio. 




			Mientras tanto, en las afueras de la tradicional basílica, entre la muchedumbre, un hombre de edad avanzada se arrodillaba, apesadumbrado y con sus pies descalzos, sobre los suaves adoquines del histórico pavimento, entrelazando los dedos de sus manos y elevando una plegaria tan ininteligible como silenciosa. Parecía estar tan tremendamente abatido que de sus ojos comenzaron a salir lágrimas angustiosas. Por sus vestimentas, un poverello de Asís, una prenda fabricada con la forma de una cruz y un cíngulo con tres nudos, comúnmente usado por los frailes franciscanos, parecía tratarse de un religioso, de los muchos que deambulan por las estrechas calles de la ciudad vaticana, o al menos, eso parecía. Roma era la sede de diversas congregaciones, así que no era extraño toparse con curas vestidos de sotana y monjas con sus tradicionales cofias, la mayoría venidos de distintas partes del mundo. Sin embargo, este no era cualquier sacerdote. Se trataba de un monseñor, un título honorífico que el papa solo entregaba a aquellos religiosos que trabajaban más próximos al Santo Padre, en Roma. 




			Y aunque la temporada estival se avecinaba conforme pasaban los días, un fuerte chaparrón cayó, repentinamente, sobre la urbe de las siete colinas, y las personas que estaban congregadas en el lugar debieron correr, rápidamente, para guarecerse bajo algunas techumbres publicitarias aledañas. Entonces, el cabello canoso del anciano sacerdote que, a pesar de la intensa lluvia, se mantenía arrodillado, imperturbable, en solemne estado de oración, comenzó a mojarse y escurrir. Parecía como si sus lágrimas y las gotas de la intensa lluvia que caía en ese momento sobre la ciudad santa se hubieran unido en un único torrente. Como preconizando todo el sufrimiento que estaba por venir; como advirtiendo que no habría escapatoria. Al percatarse de esta situación, una conspicua señora que se encontraba muy cerca del anciano religioso lo cubrió, por algunos minutos, con su paraguas de tonos blanco y amarillo, los mismos colores de la bandera vaticana, hasta que el chubasco amainó. 




			Luego que pasó la lluvia, se acercó al piadoso sujeto un señor muy compuesto, con su cabello que ya pintaba canas, vestido con un típico traje inglés de tres piezas de la misma tela y color, un gris marengo, con una chaqueta de hombros rectos y cintura ligeramente marcada, con faldones largos y sueltos sobre las caderas, similar a un reloj de arena, con un ojal en la solapa y un pañuelo en el bolsillo de la zona de su pecho izquierdo. Su vestimenta era tan tradicional que parecía respetar las normas y costumbres de sus elegantes antepasados. El honorable caballero se arrodilló junto al viejo y lo acompañó en sus rezos. En un instante, el hombre miró, de reojo, al veterano. 




			—Me alegro que al menos haya una persona que eleve oraciones por el futuro Sumo Pontífice. Necesitaremos de toda la fe en nuestro señor Jesucristo para superar tantos años de desprestigio y sufrimiento. 




			El sacerdote, que seguía en afligida oración, giró su rostro, pausadamente, y miró con tristeza al hombre que se mantenía arrodillado a su lado. 




			—No vine a rezar por el nuevo papa, sino por toda la humanidad —contestó. 




			—Entiendo, la humanidad necesita la fuerza de un gran líder religioso. No me cabe la menor duda de que el próximo Sumo Pontífice, lo será. 




			—No es el nuevo papa quien me preocupa, sino el mundo entero. 




			Luego agregó, sobresaltado: 




			—Es la raza humana la que está en peligro, y eso incluye al nuevo papa. 




			—No lo entiendo. 




			—Existe un terrible horror que se está sumiendo sobre el horizonte de la humanidad —dijo el anciano con voz temblorosa—. Una fatídica situación de la cual no se salvarán ni los justos de corazón. De hecho, todos vamos a morir. 




			—Sigo sin comprender —dijo el caballero, con su rostro totalmente desdibujado. 




			—No hay nada que entender. 




			Luego, el viejo se levantó del suelo, y robando algunos segundos a su propio itinerario, susurró: 




			—Es muy fácil, mi señor, ya ha arribado de manera sigilosa pero desafiante un nuevo monarca venido de tierras muy lejanas, y su paso traerá muerte y desolación. 




			—¿Y puedo saber cuál es el nombre de ese poderoso señor? 




			—No es un rey, sino una reina: «La Reina de Oriente». 




			De la nada, apareció otro sacerdote con una túnica de tinte rojo escarlata, que era el color de «la sangre derramada de Cristo». De su cuello colgaban una gran cruz y otros adornos religiosos, y sobre su cabeza llevaba un birrete o solideo, un sombrero de tres o cuatro esquinas rígidas, de la misma tonalidad. La vestimenta litúrgica hacía evidente que se trataba de una de las autoridades más importantes de la curia papal, un príncipe de la Iglesia. De hecho, cuando el papa investía a un miembro del Colegio Cardenalicio y le colocaba el birrete, recordaba que el rojo escarlata representaba el símbolo de la dignidad de su oficio y significaba que estaba preparado para actuar con fortaleza, hasta el punto de derramar su sangre por el crecimiento de la fe cristiana, por la paz y la armonía entre el pueblo de Dios, por la libertad y la extensión de la Santa Iglesia Católica Romana. 




			Entonces, dando algunos pasos más, el cardenal apostólico se acercó al anciano religioso, que seguía postrado en el suelo, con las manos en alto, pidiendo clemencia al cielo nubarroso, y en tono muy suave, le dijo: 




			—Monseñor Enrico, lo hemos buscado por todas partes. ¿Qué hace usted acá en medio de la calle? 




			—Estoy rezando a nuestro señor Jesucristo. 




			—Así veo, padre, pero no es necesario que se manifieste de manera tan pública, pues nuestro señor exige devoción y caridad, pero nos pide hacerlo de manera reservada. No ve que la gente se extrañará. Por favor, padre Enrico —insistió el cardenal—, venga conmigo —y lo tomó de un brazo para llevárselo. Después, dirigiéndose al elegante señor, afirmó: 




			—Por favor, disculpe a monseñor Enrico, ya es muy anciano y muchas veces no se da cuenta de donde está ni de lo que hace. 




			—Parecía bastante cuerdo en sus manifestaciones, aunque muy asustado de que algo pudiese suceder. 




			—Son historias, hijo, solo eso. 




			—Perdón, padre, ¿puedo saber su nombre? 




			—Por supuesto, yo soy el cardenal Giusseppe Vanucci, director del Archivo Apostólico Vaticano. 




			— ¿No debería estar con los demás, padre? 




			—Así es —dijo Vanucci—, pero será un secreto entre usted y yo —le sonrió y le guiñó un ojo, antes de poner atención nuevamente en el anciano monseñor. Se encaminaron juntos hacia una pequeña puerta de madera que casi imperceptible, se hallaba justo a un costado de la basílica de San Pedro. 




			—Monseñor Enrico —alcanzó a decir el flemático caballero antes de verlos desaparecer. 




			El anciano sacerdote volteó la cabeza mientras el cardenal lo sostenía de su brazo derecho. 




			—Tome mi tarjeta, padre —le dijo—. Por si alguna vez quiere conversar nuevamente. 




			—Gracias, hijo —contestó el viejo cura; y, luego de observar la cartulina rectangular por algunos breves segundos, la guardó en el bolsillo de sus ropas. El texto decía lo siguiente: 




			 




			JAMES ANTHONY STEWART 




			Productor 




			100 Universal City Plaza, Universal City, 




			CA 91608, Estados Unidos 




			+00 1 213 485 2121 




			 




			El hombre esperó algunos segundos, en silencio, como si estuviera terminando su propia plegaria. Luego, lentamente, se levantó del suelo, limpió sus pantalones y su chaqueta, y después de mirar por última vez la puerta por donde había desaparecido el anciano con su acompañante, se retiró de la plaza de San Pedro, meditabundo. La conversación que había tenido con el viejo monseñor lo había dejado algo desalentado. Ahora, parecía que daba un poco lo mismo quien fuera el nuevo Sumo Pontífice. Había quedado con la amarga sensación de que algo muy malo se cernía sobre las cabezas de todos, algo terrible estaba por ocurrir y no había escapatoria. Repitió, mentalmente, las palabras que había pronunciado el anciano: «Todos vamos a morir». Curiosamente, nadie parecía advertirlo. Las personas seguían caminando, de un lado para el otro, riendo, sacando fotografías, conversando, ondeando banderas del Vaticano, sin tener la menor idea de cómo sus vidas estaban a punto de cambiar, radicalmente. Y para siempre. 




			 




			* * *




			 




			En ese preciso momento, el cardenal francés Jean-LouisPierre Tauras, camarlengo de la Iglesia católica, administrador de los bienes e ingresos de la Santa Sede, y cabeza de la Iglesia durante el período de sede vacante, salió por el balcón central de la basílica de San Pedro para hacer un solemne anuncio. La gente aglomerada en la plaza de San Pedro se mantenía en silencio, deseosa de escuchar lo que tenía que decir. Entonces, con voz jubilosa, Tauras se acercó al micrófono colocado frente a él. 




			—Annuntium vobis gaudium magnum. 




			La gente aglomerada en la plaza de San Pedro gritaba de emoción. Inmediatamente Tauras agregó: 




			—Habemus papam! Eminentissimum ac reverendissimum Dominum Giorgium Marium Sanctae Romanze Ecclesiae Cardinalem Bergoglio, qui sibi nomen imposult Franciscum. 




			Entonces el griterío de los concurrentes fue total. 




			 




			* * *




			 




			Tauras era un eminente cardenal de la Iglesia católica. Licenciado en Filosofía y Teología por la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma, y doctor en Derecho Canónico por el Instituto Católico de Toulouse, inició una exitosa carrera como diplomático de la Santa Sede, participando y posteriormente liderando misiones especiales a distintos puntos de conflicto en el mundo, como Kosovo, en 1991; Jerusalén, en 1995, e incluso en la Guerra de Irak, y participando en conferencias de seguridad y desarme bélico. En 1996, viajó en misión a La Habana, lo que posibilitó el primer viaje de un sumo pontífice a la isla de Cuba. Posteriormente, el papa Juan Pablo II lo designó bibliotecario de la Santa Iglesia Romana y del Archivo del Vaticano, y luego Benedicto XVI lo nombró presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo Religioso. 




			Sin embargo, a pesar de todos los cargos y distinciones que había recibido a lo largo de su vida, este breve anuncio parecía erigirse en el acto más importante de toda su vida pública. En efecto, cinco años después de esa solemne y breve ceremonia, el cardenal Taurus falleció en Hartford, Connecticut, Estados Unidos, del mal de Parkinson, el 6 de julio de 2018. Se había ido, discretamente, pero el simbolismo de su anuncio permanecería incólume, para siempre. 




			 




			* * *




			 




			13 de marzo de 2013, 19:06 hrs 




			NBC Nightly News con Brian Williams 




			Ciudad del Vaticano, Italia 




			 




			«La noticia de mayor importancia nos lleva ahora a la Ciudad del Vaticano, donde se ha realizado la elección de un nuevo papa. El primero en provenir de América, el primer jesuita, y que será conocido como Francisco, cardenal de Argentina, quien esta noche en un acto de humilde reverencia ha bendecido a toda la audiencia que lo ha ovacionado». 




			«Las reacciones desde Roma, alrededor del mundo y Estados Unidos, respecto de un hombre de setenta y seis años que, después de un extraordinario día, ha sido elegido por los cardenales, en votación secreta, como jefe de la Iglesia católica, una institución con más de mil millones de creyentes en todo el mundo». 




			«Se trata de una elección muy significativa, ya que es un momento clave para la Iglesia católica, sacudida en este país por un escándalo de abusos sexuales». 




			«Ha sido una sorpresa, en un mes que ha estado repleto de ellas, comenzando por la inaudita decisión del papa Benedicto de retirarse del papado y culminando con la elección de un papa del Nuevo Mundo». 




			«Una elección inesperada e histórica en la que fue elegido el cardenal de Argentina Jorge Mario Bergoglio, primer papa proveniente de América Latina, donde vive el cuarenta por ciento de los católicos de todo el mundo». 




			 




			9 de marzo de 2019




			Los Angeles Times 




			Roma, Italia 




			 




			«El papa Francisco ha decidido abrir los archivos secretos del Vaticano, y cambiar de nombre a la institución que conserva su patrimonio documental, indicando que, de ahora en adelante, se llamará Archivo Apostólico Vaticano, el cual será dirigido por el cardenal apostólico Giusseppe Vanucci, un antiguo funcionario de la Santa Sede, quien reemplazará a monseñor Enrico Bignoli, que había cumplido setenta y cinco años de edad». 




			«El archivo secreto del Vaticano fue fundado por el papa Paulo V, en 1610. En más de ochenta y cinco estanterías se conservan sobre diecisiete millones de documentos correspondientes a más de doce siglos de historia cristiana, tales como las actas del juicio contra los caballeros de la Orden del Temple, la Bula Inter Caetera, que definió un meridiano al oeste a partir del cual todas las tierras pertenecerían al Imperio español, o las notas sobre el juicio en contra de Galileo Galilei.» 




			«El Archivo Apostólico del Vaticano se encuentra ubicado en el Palacio Apostólico, también llamado palacio papal, que es la residencia oficial del Sumo Pontífice y está conformada por un complejo de edificios que incluyen los apartamentos papales, las oficinas del gobierno de la Iglesia católica, los Museos Vaticanos y la Biblioteca Vaticana, junto con la Capilla Sixtina.» 
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			Miércoles 26 de febrero de 2009, 09:00 hrs[1] 




			Bóveda Global de Semillas 




			Longyearbyen, isla de Spitsbergen, archipiélago de Svalbard, Noruega 




			Paralelo 78, a mil kilómetros del Polo Norte 




			



			«Toda decisión del Vaticano tiene un propósito» 




			Padre Burke 





			 




			En las afueras del enorme búnker futurista, construido al interior de una montaña de hielo, el frío calaba los huesos. Al llegar a la puerta principal, un inesperado visitante hacía su ingreso al recinto mientras la nieve caía, caprichosa, sin tener piedad por nada ni por nadie, y el viento soplaba, gélido, como si se tratara de una espesa bruma que pretendiese acabar con todo a su alrededor. En ese momento, el termómetro marcaba unos escalofriantes once grados bajo cero. En la carretera que conducía a Longyearbyen, el pequeño poblado minero ubicado en el lejano territorio de Spitsbergen, la isla noruega donde se había construido la llamada Bóveda Global de Semillas, los automóviles no solían correr a gran velocidad, por temor a patinar y volcarse con el cemento congelado, y los residentes acostumbraban andar armados con rifles de caza, para protegerse de los enormes osos polares que cruzaban de un lado a otro de la carretera sin que nada los desconcentrase. El jeep que condujo al visitante, en pocos minutos se cubrió de nieve, y parecía desaparecer convertido en un pequeño montículo de una graciosa capa blanca de hielo, junto a la enorme mole de cemento y vidrio. 




			Era difícil imaginar un lugar más idóneo que la tierra helada del archipiélago ártico de Svalbard para albergar este verdadero banco universal de semillas. Primero, porque se trataba de un lugar muy lejano, apartado de cualquier enfrentamiento bélico, político o religioso. Segundo, porque los países promotores de esta iniciativa habían impulsado un tratado internacional con las principales potencias del orbe, para que este territorio fuera considerado una zona desmilitarizada. Y tercero, porque las condiciones de permafrost, esto es, de la capa congelada del suelo en aquella región, y el hecho de que la roca de la montaña escogida para su ubicación se mantuviera fría las veinticuatro horas durante todo el año convertían a La bóveda en un frigorífico a escala natural. 




			—Le puedo garantizar que este es el sitio más seguro del mundo para conservar las semillas de todo el planeta —afirmaba Ova Weistengegen, el director del Nordic Genetic Resource Centre, conocido por sus siglas NGRC, el instituto que administraba el edificio. Weistengegen, una eminencia en su especialidad, había ido a recibir a un insospechado invitado a la misma puerta de entrada, para guiarlo personalmente hasta su interior. 




			—Incluso en los peores escenarios apocalípticos del calentamiento global, al interior de este recinto el frío sería suficiente como para resguardar la biodiversidad de todos los cultivos por más de cien años. 




			Al entrar en el edificio, un pasadizo de más ciento veinticinco metros de largo recibía a los visitantes y los conducía hasta las tres enormes cámaras donde se guardaban los millones de semillas provenientes de todo el mundo. Solo habían transcurrido dos meses desde su inauguración, y la enorme bóveda ya contenía más de doscientas sesenta y ocho mil muestras procedentes de más de cien países distintos. Weistengegen esperaba que a lo largo de los próximos años, sus estanterías metálicas, construidas con la tecnología más avanzada, se llenaran poco a poco hasta alcanzar la capacidad total de más de dos mil millones de semillas; unos cuatro coma cinco millones de muestras provenientes de todo el planeta, convirtiéndose así en el centro de almacenaje más grande y moderno del mundo. 




			—Creo que hemos logrado un muy buen comienzo, aunque todavía tardaremos muchos años en repletar este lugar —reconocía Weistengegen. 




			En la actualidad, ya existían más de mil bancos de semillas por todo el mundo. Sin embargo, muchos de ellos, sobre todo en los países en vías de desarrollo, se encontraban bajo la amenaza constante de la escasez hídrica, el cambio climático, el riesgo de fallas sísmicas, grandes inundaciones y otros desastres naturales, además del impacto de conflictos armados e incluso la posibilidad de un ultimátum terrorista, a los que había que añadir la mayor amenaza de todas: el inicio de una guerra nuclear. 




			—Nuestro objetivo es conservar aquí una copia de seguridad de las semillas de todo el planeta —explicaba Weistengegen a su invitado. Así, frente a cualquier catástrofe, natural o de origen humano, la biodiversidad de los cultivos estará a buen resguardo. La Bóveda representaba una estrategia crucial para poder garantizar, en el futuro, que los cultivos permitieran alimentar a toda la raza humana. De hecho, para el Fondo Mundial para la Diversidad de los Cultivos, uno de los impulsores de la construcción de la Bóveda, era crucial que la comunidad internacional tomara conciencia de cómo este proyecto, desarrollado en las entrañas de una montaña polar, garantizaría el futuro de la humanidad. Se trataba, a todas luces, de un verdadero seguro de vida, para evitar el riesgo que significaba descuidar la biodiversidad vegetal de un planeta cada vez más amenazado por el cambio climático. 




			La conservación de las semillas en la Bóveda estaba concebida como un servicio gratuito, y si ¿un país decidía, mejor? enviar sus muestras, seguiría siendo siempre dueño de sus denominaciones de origen. De esta forma, podrían recurrir a ¿los respaldos? que se conservarían en este verdadero búnker ártico, a condición de que la variedad hubiera desaparecido de su entorno natural. 




			Para garantizar la conservación de las semillas en perfecto estado un sistema de refrigeración artificial mantenía las cámaras donde se guardaban las muestras a una temperatura de dieciocho grados bajo cero, la óptima para preservarlas. Sin embargo, la cantidad de electricidad que se necesitaba para lograr este objetivo era muy baja, gracias al frío natural en el interior de la montaña donde se había construido la Bóveda. Además, incluso en el caso de que se perdiera el suministro eléctrico por cualquier motivo, el permafrost de la zona preservaría las semillas en buen estado durante décadas. 




			—Las condiciones naturales aquí dentro mantienen la temperatura entre cuatro y seis grados bajo cero, así que incluso sin ningún tipo de refrigeración artificial, las semillas podrán sobrevivir —le aseguraba Weistengegen a su repentino visitante. 




			Para llegar a las cámaras de la Bóveda, había que atravesar un tubo cilíndrico de acero que se instaló durante su construcción para proteger toda la estructura de posibles derrumbes. Se trataba de una zona geológicamente muy estable, y se escogió precisamente porque casi no existía ningún riesgo de que se produjera alguna grieta en las paredes del edificio. Curiosamente, tan solo cinco días antes de la inauguración de la Bóveda, el 21 de febrero 2008, todo el territorio de Svalbard había sentido la sacudida de un fuerte terremoto de seis coma dos grados —el más grande en la historia de Noruega—, cuyo epicentro se ubicó a tan solo ciento cuarenta kilómetros de la Bóveda. De inmediato se realizaron los estudios técnicos que demostraron que este imponente depósito tecnologizado no había sufrido daño alguno. Para todos los expertos consultados, el búnker ártico estaba lejos de cualquier zona de inestabilidad, así que no había motivos para preocuparse. 




			—Este tubo de acero sirve, en todo caso, para reforzar el edificio ante cualquier desplazamiento provocado por la erosión —aseguraba Weistengegen mientras atravesaban el inmenso cilindro metálico. 




			Sin embargo, para la excavación del túnel que llevaba al corazón de la Bóveda fue necesario transportar una gigantesca tuneladora desde la península noruega. La construcción se completó en poco más de año y medio, con un costo aproximado de seis millones de euros, aprovechando los meses de primavera y verano, cuando las condiciones climáticas no son tan duras, lo que permitió finalizar las obras sin mayores complicaciones. 




			Antes de llegar a las tres cámaras de la Bóveda, Weistengegen y su visitante se introdujeron en el cerebro del búnker: la sala de control donde un equipo altamente capacitado trabajaba, con ayuda de computadores de última generación, todos ensamblados en línea con un sistema interconectado central, intentando registrar, catalogar y sellar con un código de barras cada muestra que llegaba al refugio de Svalbard. En ese momento, dos técnicos estaban clasificando varias cajas con muestras que llevaban décadas conservadas en una mina abandonada de Spitsbergen utilizada como banco de semillas. 




			Finalmente llegaron al corazón de la Bóveda: tres cámaras blindadas en cuyo interior se pretendía preservar la biodiversidad vegetal del planeta Tierra. De momento, solo se había llenado el veinticinco por ciento de una de ellas y las otras dos estaban completamente vacías. Cada una de las muestras contenía unas quinientas semillas, que se introducían en bolsas de aluminio cerradas de forma hermética y se guardaban en cajas de plástico apiladas sobre estanterías metálicas. 




			—Aquí ya tenemos guardadas más de setenta mil variedades de arroz provenientes de más de cien países diferentes, pero esto es solo el comienzo —dijo Weistengegen. 




			 




			* * *




			 




			Una vez que cruzaron el enorme espacio que reunía tan impresionante colección de simientes, algunas de las más diversas que existían en el planeta, Weistengegen llevó a su invitado hasta las oficinas administrativas de la Bóveda. Ahí se encontraba el despacho del director del proyecto: una enorme sala de paredes de hormigón armado, con un sistema de calefacción utilizado para las misiones a la Antártica, atiborradas de libros, informes y papeles de todo tipo. Después que invitó a su visitante a sentarse, Weistengegen se acomodó en su amplio escritorio. 




			—Tengo que ser franco con usted, y decirle que me resulta verdaderamente sorprendente que la Santa Sede se interese en un proyecto de estas características. Y más aún que nos proporcione cuantiosos fondos para desarrollar nuestra labor —afirmó Weistengegen con su rostro algo adusto—. Pero, aun así, no era necesario que viniera personalmente un príncipe de la Iglesia a entregarnos la donación de la curia papal. 




			—Señor Weistengegen, para nosotros es un placer colaborar con la labor del NGRC, sobre todo si se trata del futuro de la humanidad. Desde el «Caso Galileo» la Iglesia se ha visto en la necesidad de ampliar sus horizontes hasta el punto de tener una conexión activa con la ciencia. Por supuesto, los fondos que hemos dispuesto para su proyecto serán depositados en la cuenta bancaria que usted nos hizo llegar. Despreocúpese de aquello. 




			 




			Weistengegen cambió su semblante, y de manera más distendida, señaló: 




			—Dígame, entonces, cardenal, en qué más puedo ser útil a la Santa Sede. 




			—Solo llámeme padre, padre Vanucci. 




			—Muy bien, padre, dígame, por qué ha venido hasta el ártico. Si usted ha viajado tantos kilómetros a un lugar tan inhóspito como este, debo entender que es por algo muy importante. ¿De qué me quiere hablar que ha tenido que venir personalmente? 




			—Usted está en lo cierto mi querido director. Es un asunto que solo estoy autorizado a conversar en persona. Se trata de algo tanto o más importante que la preservación de la biodiversidad vegetal, mi estimado amigo —afirmó el cardenal Vanucci con una sonrisa apretada. 




			Weistengegen no pudo ocultar su curiosidad al escuchar las palabras susurradas por el cardenal. Luego, el sacerdote le pidió a su asistente, el padre Enrico Bignoli, un monseñor de la Santa Sede que viajaba con él, que le pasara una moderna maleta de plástico que llevaba consigo. Se trataba de una caja altamente tecnologizada, con un sistema de presurización que mantenía la temperatura a niveles muy bajos. Al abrirla, el cardenal extrajo un hermoso cofre de madera con unos singulares tallados de imágenes egipcias sobre su cubierta. En su interior había diez compartimientos, revestidos de oro puro, que solo permitían ver la parte superior de lo que parecían ser diez recipientes, sobre los cuales unas gruesas láminas de metal áureo sellaban su contenido. Las ventanas de la sala del director estaban cubiertas con unas enormes persianas americanas que dejaban ingresar la luz exacta según la necesidad de cada hora del día. Pese a ello, un resplandor se reflejó, fulgurante, como rayos encendidos por un fuego eterno, sobre las brillantes envolturas doradas. Tanto, que los ojos de Weistengegen se entrecerraron instintivamente ante la luminosidad que parecía incandescente. 




			—¿De qué se trata todo esto? —se preguntó a sí mismo. 




			El cardenal tomó el pequeño arcón con sus dos manos. 




			—Pues bien, señor Weistengegen, fíjese bien en lo que le voy a decir: esto que tengo aquí es la evidencia palpable de que todo lo que le relataré es verdad. Al interior de este estuche están las cepas originales de las legendarias diez plagas de Egipto. 




			Weistengegen observó la escena como si se tratara de una película de Netflix. El punto era que no podía cambiar de canal ni apagar el televisor. Sin embargo, poco a poco, se sintió más intrigado por lo que el religioso le había venido a decir. 




			— ¿Las plagas de Egipto? —preguntó—. ¿Aquellas que mandó Dios en contra de los egipcios para liberar a los judíos? 




			—Así es —dijo el cardenal Vanucci. 




			Weistengegen se largó a reír, como si fuera un motor de borda que comienza de a poco a funcionar hasta escucharse su ruido ensordecedor por todo el lugar. 




			—Por favor, padre, entiendo que usted crea que aquí nos matamos de aburrimiento, pero venir de tan lejos para contarnos un chiste tan malo resulta de por sí una tontería. 




			—El problema con ustedes los científicos es que cuando se les presentan evidencias irrefutables y tangibles de algo que han considerado toda la vida como un mito, aun así, son escépticos. Ya decía mi querido san Ignacio de Loyola que para aquellos que creen, ninguna prueba es necesaria; mientras que para aquellos que no creen, ninguna cantidad de pruebas es suficiente. 




			—Es que algo así es imposible —insistió el señor Weistengegen. 




			—Usted acaba de mencionar que unas muestras que llevaban décadas conservadas en una mina abandonada lograron sobrevivir por años — afirmó el cardenal. 




			—Sí, pero se trata de un caso muy específico, de semillas conservadas en el frío natural de este lugar, a varios grados bajo cero. Pero ¿en el desierto de Egipto? Créame que eso es imposible. 




			—A menos que no hayan permanecido allí todos estos años, claro está. 




			Weistengegen guardó silencio. Técnicamente el cardenal Vanucci estaba en lo cierto. El frío de Spitsbergen podía conservar unas semillas por décadas; y eso era algo que, de cumplirse con las mismas condiciones, probablemente se repitiera. Conservado en temperaturas extremadamente bajas, un virus podría mantenerse intacto, en estado latente, a la espera de una situación más propicia para activarse reflexionó el director del NGRC. La lógica de su conclusión lo abrumó, al punto de sentir un pequeño sudor frío recorrer la parte de atrás de su cuello. 




			—Justamente por esa razón he venido, señor Weistengegen: la Santa Sede desea conservar estas cepas bajo el resguardo de su prestigiosa institución. Queremos que las examinen y comprueben lo que les estamos diciendo. Y luego, que las guarden y custodien. De hecho, queremos que después confinen estas peligrosas cepas en una sección especialmente aislada de este edificio, que ustedes deberán construir para estos fines. No es nada personal, solo que queremos que estén lo más alejadas posible del mundanal ruido, ¿me entiende? 




			— ¿Unas instalaciones especiales? 




			—Sí, totalmente aisladas y reforzadas, de manera que nada ni nadie pueda forzar su entrada. 




			Weistengegen se mantuvo en silencio por algunos segundos. Luego, se colocó sus lentes ópticos, se puso unos guantes quirúrgicos, abrió la caja de madera y tomó uno de los frascos en cuyo interior había un misterioso líquido acuoso. Después cogió una pequeña muestra y la observó en un microscopio que tenía en su oficina. La examinó detenidamente y vio que ahí latía algo de vida. Un material genético que había sobrevivido por milenios estaba frente a sus ojos. Se mantuvo en silencio un par de segundos y sin desprender su vista del frasco, dijo: 




			—Es posible. Lo podemos hacer, podemos averiguar qué es todo esto, pero como sabe, nada es gratis en la vida —contestó el director, intentando, con su respuesta, persuadir a su interlocutor de abandonar su extraña idea. 




			—Bueno, ustedes, en este lugar, conservan semillas bajo un protocolo concebido como un servicio gratuito; tómelo como eso. Considérelo como nuestro aporte a su encomiable propósito de conservación vegetal. Por lo demás —agregó el cardenal—, usted sabe muy bien que de aceptar nuestra propuesta, la Santa Sede estará siempre colaborando con su institución. 




			En ese momento, y sin esperar ninguna reacción, el cardenal Vanucci le entregó a Weistengegen la maleta con la caja de madera tallada de imágenes egipcias sobre su cubierta. 




			—Hay algo más. 




			— ¿Algo más? 




			—Sí por supuesto, siempre hay algo más; usted debería saberlo, director. 




			Weistengegen miró al cardenal Vanucci con un semblante de asombro, y luego dijo: 




			—Lo escucho. 




			—Lo que queremos es que usted y su equipo analicen las muestras que les hemos traído; que comprueben los detalles de su composición y se convenzan de que estamos en lo cierto. Luego, necesitamos que busquen un antídoto para estos virus ancestrales. 




			El cardenal se dio cuenta de que Weistengegen no parecía dispuesto a aceptar esta nueva petición. 




			—Como sabemos que todo tiene su precio en la vida, una vez que dejemos este muestrario de evidencias en su bodega, le haremos entrega de una pequeña demostración de nuestro aprecio. 




			Vanucci sacó de su billetera un documento financiero, que tenía impreso la sigla I.O.R: Instituto para las Obras de Religión, más conocido como el Banco del Vaticano o el «Banco del Papa», una antigua entidad financiera fundada en 1942 por el papa Pío XII. De tamaño casi ridículo, tenía una sola sede ubicada en un antiguo torreón circular de piedra, con ciento doce empleados, doce ventanillas y seis cajeros automáticos, todos en el Vaticano. Algunos lo llamaban, de un modo sarcástico, un «banquito de juguete». Sin embargo, el Banco del Vaticano custodiaba un patrimonio cultural y artístico incalculable, y estaba intentando mejorar su imagen, comenzando por publicar año tras año, desde 2013, su balance financiero. Con todo, el Banco del Vaticano tenía un promedio de cien millones de euros de ganancia anual, proveniente, principalmente, de la diferencia entre los intereses percibidos en diversos fondos de inversión internacionales y los intereses inferiores que pagaba a sus propios cuentacorrentistas. 




			Con un patrimonio cercano a los ochocientos millones de euros que administraba como banco soberano, tres mil doscientos millones de euros que gestionaba por cuenta de sus clientes a modo de banco de inversiones y tres mil cien millones de euros de depósitos de cuentacorrentistas, que gestionaba como banco comercial, la larga cifra de ceros que contenía el documento del cardenal Vanucci era un pequeño lujo que se podían dar: eran ochenta millones de euros, casi el diez por ciento de su propio patrimonio. Eso hacía pensar que la última solicitud que hacía el religioso era algo más importante de lo que aparentaban sus palabras. 




			—Esta pequeña donación se la transferiremos a su cuenta personal una vez que estas semillas del pasado queden a buen resguardo, aquí en su gélido búnker. 




			Weistengegen tenía la boca tan abierta, en señal de asombro, que de haber moscas volando dentro de su oficina habrían entrado y salido varias veces de ella. 




			 




			* * *




			 




			Después de un año de arduo trabajo, que significó muchas horas menos de sueño de las que Ova Weistengegen había considerado, las instalaciones solicitadas por la Santa Sede, finalmente, estaban construidas. Consistían en una cuarta cámara blindada, una más de las tres consideradas originalmente, en cuyo interior solo se depositarían las antiguas cepas provenientes de Egipto. Con una tecnología de refrigeración extraordinariamente avanzada, esta cuarta cámara se autoabastecía de energía y no necesitaba ser monitoreada ni estar en red con el resto del sistema existente en la Bóveda. Había sido elaborada con un extraño metal llamado wolframio, extraído de profundas minas ubicadas en los bosques de Dean, en Wye Valley, al sureste de Gales, uno de los sectores de reserva natural más antiguos de la isla de Gran Bretaña. Era algo así como un búnker dentro de otro. Podría sufrir los peores cataclismos y, aun así, mantenerse funcionando por miles de años. Se trataba de un sector absolutamente aislado del resto del edificio. 




			Para conocer la cuarta cámara, el cardenal Vanucci y su asistente regresaron a la llamada Bóveda Global de Semillas, ubicada en el lejano territorio de la isla de Spitsbergen. Para entonces, el director del Nordic Genetic Resource Centre tenía algo más importante que decirle. 




			—Ahora soy yo quien se encuentra preocupado por lo que quiere contarme, señor Weistengegen. Si me ha hecho venir hasta acá, debe ser por algo muy importante. 




			—Lo es —contestó Weistengegen—. Lo es. 




			Weistengegen y el cardenal Vanucci se reunieron en el despacho del director del proyecto, una enorme sala de paredes de hormigón armado, completamente aislada, sin ninguna cámara o micrófono que pudiera grabar esa conversación. Esta vez, Weistengegen no se acomodó en su asiento como acostumbraba hacerlo. Se mantuvo de pie frente a su enorme escritorio y delante del sacerdote. Entonces, con una sonrisa, algo intranquilo, afirmó suave pero decidido: 




			—Hicimos todas las pruebas posibles. Usted tenía razón. No sé cómo las obtuvieron, pero las cepas que me entregó son, evidentemente, muy antiguas, similares a las que pudieron existir en la época de Moisés. Se trata de diez virus desconocidos hasta ahora para la ciencia moderna, y de una peligrosidad inimaginable. 




			El cardenal Vanucci lo observó, complacido. Por primera vez en todo este tiempo, sentía que Weistengegen estaba de su lado. Luego, ante la mirada de asombro del director, añadió: 




			



			—Mi querido amigo, con los años me he convencido de que para comprender mejor las culturas que nos rodean, debemos conocerlas a fondo, y no rechazarlas ni, menos, creer que no existen. Las creencias religiosas tienen una manifestación real, que se expresa hasta el día de hoy de diversas formas y en numerosas demostraciones de fe. Considerar que es falsa su existencia es equivalente a que un chino budista asegure que el cristianismo es un mito urbano. Nuestra actitud ante lo desconocido no puede ser un no rotundo, sino un sí definitivo, después de todo. 




			Luego agregó: 




			—Para el propósito que buscábamos, que no es otro que proteger estas valiosas sustancias de manos desconocidas, lo mejor es hacerlo con quienes tengan todos los conocimientos que sean necesarios, independiente de sus ideales religiosos o morales. 




			El genetista escuchaba atento al cardenal y su visión cosmopolita de una moral compartida. Después, tomó la palabra. 




			—Pero esto no es todo — le dijo. 




			 




			* * *




			 




			El cardenal Vanucci, su asistente y Weistengegen se dirigieron hacia la cuarta cámara blindada, donde habían sido depositadas las antiguas cepas provenientes de Egipto. Una vez dentro, Weistengegen se acercó a una puerta de seguridad donde puso una singular llave elaborada con el mismo metal de la bóveda, wolframio. Luego tecleó un código numérico de acceso. La puerta cedió y se abrió, y Weistengegen ingresó a un depósito especial y extrajo desde dentro un archivo con un timbre color rojo que decía confidencial. El resto de la carpeta estaba repleto de etiquetas con pequeñas siglas y números ilegibles, pero en su interior contenía un pliego de varias carillas, de color blanco. En la última de ellas había adosado un sobre de plástico transparente, en cuyo interior se podía ver un diminuto envase de vidrio que contenía un líquido viscoso. Lo que tenía ahí era el antídoto a los poderosos venenos que provenían de Egipto. Luego, tomando el documento con sus manos, el director afirmó: 




			—Lo que ustedes pueden ver aquí —afirmó Weistengegen— es el esfuerzo de muchos meses de ardua labor. Un trabajo elaborado mediante ingeniería inversa por el prestigioso laboratorio Glaxo Smith Kline, uno de los institutos farmacéuticos más importantes del mundo. Ellos trabajaron con nosotros en el proyecto durante todo este tiempo. 




			Weistengegen se mantuvo en prudente atención pero parecía sentirse en el aire la ansiedad del cardenal Vanucci. Entonces, agregó: 




			—Desde luego los científicos de Glaxo Smith Kline siempre trabajaron sobre supuestos, nunca supieron que se trataba de estas antiguas cepas de Egipto. Pensaban que eran prototipos, meros esquemas hipotéticos recreados en nuestros laboratorios. Sin embargo, el resultado no es perfecto debido a la ausencia de un ingrediente adicional, una fórmula que permitiría resistir cualquier inoculación proveniente de estos virus, así como de cualquier otro de rango similar. No se imagina todo el tiempo que tuvimos que dedicar para comprobarlo, pero, lamentablemente, no lo obtuvimos. Supongo —dijo Weistengegen —que hemos fracasado. 




			El cardenal Vanucci solo atinó a sonreír complacientemente y después le entregó un frasco que contenía una fórmula denominada por los renacentistas como el «elixir sagrado». 




			—Lo que tengo aquí, señor director —afirmó el cardenal Vanucci—, es el antídoto a los poderosos venenos que le entregamos. Se trata de un antióxido necesario para detener las nefastas consecuencias de la inhalación de estos mortales virus. Nosotros le pedimos un antídoto, señor Weistengegen; bueno, aquí lo tiene. 




			El director del NGCR se mostró perturbado. 




			—Siempre confiamos en usted —afirmó Vanucci. 




			—Por qué —preguntó Weistengegen—, si usted ya poseía esta fórmula. 




			—Hemos conocido su carrera profesional, señor Weistengegen; su currículum es impresionante. Sin embargo, más importante aún: sabemos que es un hombre honesto. Sabíamos que, al menos, lo intentaría. En verdad, el antídoto fue encontrado junto con las cepas. Es una pócima muy antigua y poderosa cuyo nombre es «elixir sagrado», y que fue elaborada por un mítico médico llamado Paracelso, quien la habría preparado a sugerencia del mismísimo Nostradamus. 




			—Todo esto se escucha como una verdadera fábula medieval—dijo el científico noruego. 




			—Y en alguna medida lo es —contestó Vanucci—, pero ahí tiene enfrente suyo las diez plagas de Egipto. Usted las analizó y comprobó su existencia. Frente a tan tremenda evidencia, su credibilidad no debería representar un problema. 




			



			Weistengegen se tomó la cabeza con las dos manos, el cardenal Vanucci tenía razón: las plagas eran reales. Después, agregó: 




			—Pero, igualmente, intentó comprarme con su dinero. 




			—El dinero es solo un medio de pago, mi querido director. No tiene otra función. Quisimos asegurarnos de que usted iba a hacer lo necesario para cumplir con nuestros requerimientos. Por lo demás, es dinero que proviene de inversiones que realiza el Vaticano por todo el mundo. Estamos convencidos de que ha sido un dinero muy bien invertido; con seguridad el mejor invertido en toda la historia de la cristiandad. Salvar a la humanidad no tiene precio. 




			—¿Salvarla? ¿De quién? ¿De un grupo terrorista? ¿De un gobierno autoritario? 




			—Salvarla de sí misma —contestó Vanucci — salvarla de sí misma. 




			 




			* * *




			 




			Weistengegen se acercó al cardenal Vanucci y puso en sus manos un pequeño cofre de cristal opaco, en cuyo interior se encontraba la llave que abría un depósito en cuarta cámara donde había colocado el misterioso antídoto. Se trataba de una tecnología superior, que actuaba como un verdadero cerrojo automático, tan efectivo como los más modernos que pudieran existir. La llave era más parecida a un amuleto, y en su superficie había grabado un símbolo ancestral cuyo origen databa de hace miles, quizás cientos de años, pero que, a la vez, funcionaba como una ciencia única. Una simbología del pasado inserta en uno de los sistemas más avanzados y seguros del mundo. Si alguien, simplemente, quisiera destruir la chapa del depósito donde se encontraba el «elixir sagrado», sería prácticamente imposible. El wolframio era un metal muy resistente. Su punto de fusión alcanzaba los tres mil cuatrocientos diez grados Celsius. Y su punto de ebullición era de cinco mil novecientos treinta grados Celsius. No había, pues, otro metal que necesitara una temperatura mayor para pasar del estado sólido al líquido, ni una temperatura más alta para hervir. 




			—Aquí está lo que nos pidió, cardenal —dijo el director de la bóveda—. Debo reconocer que nunca he entendido por qué nos solicitó una llave fabricada con el material más poderosos del mundo, pero con un grabado que parecía proveniente de una artesanía propia del folklore mitológico nórdico, de un evidente origen pagano, y tan alejado de la tradición judeocristiana—. Weistengegen, aunque era un reconocido libre pensador, pertenecía a una tradicional familia católica del sur de Noruega. 




			El cardenal sonrió, y desviando la vista, señaló: 




			—Celta, señor Weistengegen. Mitología celta, para ser más exactos. Es una imagen de un espíritu protector. Algo equivalente al ángel de la guarda de nuestra tradición cristiana. Se conoce como «el amuleto de Puka». Lo que demuestra que, en el pasado remoto, existía un conocimiento muy avanzado, que se fue perdiendo en el tiempo. Muy pocos lo conocen en la actualidad. Para el propósito que buscábamos, que no es otro que proteger estas valiosas sustancias y su remedio de manos desconocidas, lo mejor es hacerlo con algo que sea inusual. 
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